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El centurión se
paró en atención en
frente de su comandante….

“Centurión, uno de tus escuadrones
fue asignado para guardar la tumba
de Jesús, el hombre muerto.  ¿Que
tan difícil fue eso?  ¿Ahora estoy
escuchando rumores que su cuerpo
hace falta?  ¡Dime que pasó!”

“Bueno Comandante, la historia
realmente comenzó unas semanas
atrás, cuando Jesús comenzó a
predicar alrededor de Jerusalén
hablando acerca del Reino de Dios.
Yo fui y lo escuché.  Él no repre-
sentaba ninguna amenaza.  Miles de
personas lo escuchaban mientras Él
hablaba de su Padre, del amor al
prójimo, del perdón de los pecados
y de comenzar una nueva vida.  El te
hacia sentir como que realmente se
preocupaba por ti. 

La siguiente vez que lo vi, Él estaba
ante Pilato, quien dijo: ‘No encuen-
tro ninguna culpa en este hombre.’
El quiso dejarlo en libertad pero los
lideres Judíos gritaban: ‘¡Crucifícalo!
¡Crucifícalo!’  La muchedumbre
repetía lo que ellos decían y su desti-
no quedó sellado.

Como ya sabe, fue brutalmente gol-
peado…el látigo desgarró su espalda
hasta que su carne se abrió y corrió
su sangre.  Yo he crucificado a cien-
tos de personas pero este hombre
era diferente.  Él no maldijo.  No se
quejó.  Y ya estaba medio muerto
con tantos golpes que le dieron.
Nunca olvidaré su oración cuando lo
clavamos a la cruz: “Padre, perdóna-
los porque no saben lo que hacen.’”
¡Yo fui responsable por su muerte y
Él me perdonó!

Como al medio día el cielo se puso
oscuro.  Después escuchamos cuan-
do gritó: ‘¿Dios mío, Dios mío
porque me has desamparado?’  Se
escuchaba como el hombre más soli-
tario del mundo, colgando en la
oscuridad.  Luego gritó, casi triun-
fante, “¡Consumado es!’  Y si lo
hubieras escuchado de cerca, podrías
oírlo susurrar: ‘En tus manos
encomiendo mi espíritu.’

En ese instante la tierra comenzó a
temblar.  A mi me tumbó.  ¡Le digo
que Él no fue cualquier hombre; Él
era el hijo de Dios!  

El sacerdote principal y los fariseos
insistieron que vigiláramos la tumba
para que los discípulos de Jesús no
se robaran el cuerpo.  Así que pusi-
mos soldados las 24 horas del día.
Yo sellé la tumba antes que comen-
zara la guardia y quedó asegurada.
¡El Domingo. como a las siete de la
mañana. los soldados que estaban de
guardias llegaron corriendo al cuartel
como si hubiesen visto un fantasma!
Y gritaron: ‘¡Centurión, centurión!
¡Él está vivo!’

Los tranquilicé, hice que me dijeran
todos los detalles.  Ellos me con-
taron que antes del amanecer la
tumba se llenó de luz como si fuera
dia.  Un ángel con vestiduras res-
plandecientes llegó y quitó la piedra
de en frente de la tumba.  Los solda-
dos cayeron al piso temblando.
Luego uno de ellos se levantó y se
fijó adentro de la tumba. ¡Jesús ya
no estaba!  Allí estaba su ropa de
sepultura, pero su cuerpo no estaba.

Yo interrogué a cada uno de ellos.
Cada uno de ellos se fijó en la
tumba.  Y cada uno de ellos vio lo
mismo.  El cuerpo ya no estaba.  Yo
sé que no estaban
dormidos…porque el movimiento
de esa piedra hubiese despertado a
cualquiera.

Comandante, usted nos puede
ordenar que digamos que nuestros
soldados se quedaron dormidos y
que los amigos de Él se robaron el
cuerpo…pero, eso no fue lo que
sucedió.  No podemos cambiar lo
que sucedió.

¡Yo le digo que Jesús por ahí anda,
está vivo!  

¡Jesús está vivo y eso cambia todo!

…Y obligaron a uno que pasaba,
Simón de Cirene, que venia del
campo, a que le llevase la Cruz…
Marcos 15:21

…Y Él, cargando Su Cruz, salió al lugar llamado
de la Calavera, y en hebreo, Gólgota Juan 19:17

Despues de haberle escarnecido, le quitaron el
manto, le pusieron sus vestidos, y le llevaron para
crucificarle.




